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			Si hay un lugar en el mundo acostumbrado a los sucesos extraordinarios, ese es sin duda el Colegio Zener para Niños y Niñas con Poderes Secretos. Sin embargo, ni siquiera este memorable colegio estaba preparado para la asombrosa e inesperada visita que recibiría.

			Pero, antes de que eso sucediera, ocurrió un fenómeno muy extraño, aunque no del todo inusual. 

			Los protagonistas fueron dos alumnos de primer curso: Axel Zas y Lola Bru, y sus mascotas, el gato Trece y el ratón blanco Goliat.

			Ocurrió un par de días antes de la llegada de Kid al colegio, cuando acabaron las clases de la tarde. Como solían hacer, Axel y Lola se fueron a dar un paseo por la cresta de los acantilados.

			—Esto de los paseítos no hay quien lo aguante —refunfuñó Trece, que caminaba por detrás—. Te dejas las patas para ir a un sitio donde no tienes nada que hacer y luego vuelves adonde estabas. Para eso no te muevas, digo yo.

			—Hacer ejercicio es sano —le respondió Axel—. No seas vago, Trece.
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			—No soy vago, sino sensato. Solo tiene sentido caminar si hay un motivo para ir adonde vas.

			—El bonito paisaje.

			Trece soltó un despectivo bufido.

			—Si quieres ver paisajes, míralos en internet —gruñó. Luego alzó los ojos y comentó—: Además, va a llover.

			En efecto, el cielo se estaba empezandoa nublar.

			—Solo son unas cuantas nubes —le respondió Axel quitándole importancia con un ademán.

			Al cabo de unos minutos, llegaron al punto más alto de los acantilados y allí se quedaron mirando el mar. El sol se colaba por los huecos entre las nubes y telones de luz iluminaban aquí y allá las aguas.

			—Qué bonito… —murmuró Lola.

			—Alucinante —dijo Axel—. ¿Verdad, Trece?

			—Lo alucinante es la tormenta que nos va a caer encima —murmuró el gato.

			Como si la naturaleza quisiera darle la razón, el estampido de un trueno retumbó sobre sus cabezas. Apenas unos segundos después, comenzó a llover.

			—No, si ya lo decía yo —masculló Trece—. Pero como nadie me hace maldito caso…

			—¡Volvamos al cole! —exclamó entonces Lola.

			Echaron a correr, desandando el camino por donde habían venido. Pero, al cabo de un minuto, la lluvia arreció tanto que tuvieron que refugiarse debajo de un enorme abeto. Aun así, seguían mojándose, de modo que Lola utilizó su poder para hacer crecer más ramas y hojas en el árbol y así intentar cubrirse mejor.

			—Te lo dije —gruñó Trece—. ¡Estoy empapado!

			—Y yo —replicó Axel—. No seas quejica, que no es para tanto.

			—No lo será para ti, chaval, porque no eres un gato. Pero yo sí lo soy, ¡y los gatos odiamos el agua!
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			En ese instante, otro trueno hizo que la tierra temblara. De pronto, Axel recordó algo.

			—Oye, Lola… —murmuró.

			—¿Qué?

			—En mi antiguo colegio me dijeron que, en caso de tormenta, nunca hay que refugiarse bajo los árboles porque atraen los rayos…

			Entonces un rayo se abatió sobre ellos, derribándolos y dejándolos inconscientes.
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			Los primeros en recuperar el conocimiento fueron Axel y Lola. Seguía lloviendo, pero con menos intensidad.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Axel incorporándose aturdido.

			—Que en tu colegio tenían razón —respondió Lola con voz temblorosa—. Nos ha alcanzado un rayo.
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			—Pero estamos vivos —murmuró el chico, asombrado.

			—Y sin quemaduras ni nada —dijo ella. De pronto puso cara de preocupación y exclamó—: ¡Goliat!

			A toda prisa, sacó a su mascota del bolsillo. El ratón se estaba despertando.

			—¿Estás bien, Goliat? —le preguntó Lola.

			—Eso creo, querida —respondió el ratón—. Aunque reconozco que en otras ocasiones he estado mejor.

			Trece, tirado en un charco, se puso en pie con dificultad.

			—Ay —dijo. Los ojos le bizqueaban—. ¿Alguien ha apuntado la matrícula del camión que me ha atropellado?

			—Nadie te ha atropellado, Trece —respondió Axel—. Nos ha caído un rayo. ¿Cómo estás?

			—¿Que cómo estoy? —Trece soltó un bufido—. ¡Pues como un gato empapado y electrocutado, así estoy! ¡Te dije que iba a haber tormenta! ¡Pero no, teníamos que dar un maldito paseo!

			—Axel… —murmuró Lola con los ojos muy abiertos por el asombro.

			—¿Qué pasa?

			—Que puedo escuchar a tu gato. 
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			—Cierto —intervino Goliat—. Yo también escucho con nitidez al felino. Es sorprendente.

			—¡Y yo escucho a tu ratón! —exclamó entonces Axel.

			—¡Y yo os escucho a todos! —dijo Trece bizqueando de nuevo—. ¡¿Qué está pasando?!
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			Regresaron al colegio a toda prisa. Después de secarse y cambiarse de ropa, buscaron juntos al señor Apio, su tutor, y le contaron lo que había sucedido. Tras escucharlos, el hombre reflexionó durante unos segundos y dijo:

			—Lo más importante es que os ha caído un rayo. ¿Estáis bien? —Todos asintieron, menos Trece, que puso cara de sufrimiento—. Los rayos son imprevisibles; pueden matarte o no hacerte casi nada, como ahora —prosiguió Apio—. Habéis tenido mucha suerte; no obstante, id a la enfermería para que la doctora Muérdago os examine.

			—¿Y lo de que podamos oír a la mascota del otro? —preguntó Lola.

			—Ah, eso… Pues se trata de un curioso fenómeno llamado entrelazamiento psíquico. Como sabéis, al crear un lazo mental con vuestras mascotas podéis hablar con ellas; pero solo cada uno con la suya. Sin embargo, cuando dos personas sufren a la vez algún incidente violento, como la caída de un rayo, puede ocurrir que sus mentes se entrelacen. Y eso es justo lo que os ha pasado a vosotros. En este momento, Lola y Axel, estáis entrelazados mentalmente y por eso cada uno puede oír a la mascota del otro.
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			—¿Y eso es bueno o malo? —preguntó Axel con preocupación.

			—Bueno, muchacho, es muy bueno —respondió Apio—. Con el tiempo, vuestros poderes se sumarán y seréis más fuertes. Ahora id a que os vea la doctora, no vaya a ser que tengáis alguna lesión interna.

			De camino a la enfermería, Goliat comentó con voz grave y bien modulada:

			—Vaya, al parecer somos protagonistas involuntarios de un fenómeno insólito.

			Trece soltó un gruñido.

			—¿Y este roedor por qué habla así? —preguntó—. ¿Qué pasa, que va de listillo?

			—Me expreso con propiedad y con educación —respondió Goliat—. Soy un animal culto. Al contrario que otros, si se me permite la observación.
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			—Lo que eres es un pedante —replicó Trece. Luego, arqueó las cejas, perdió la mirada y murmuró—: ¡Por la gran sardina! ¡Estoy hablando con un ratón…! No se puede caer más bajo.

			—Venga, no discutáis —terció Lola—. Ahora que todos nos comunicamos podéis ser buenos amigos.

			—Permíteme dudarlo, querida —dijo Goliat.

			—Ni de broma —gruñó Trece.
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			Tres días más tarde, durante la mañana anterior a la llegada de Kid, ocurrió algo sumamente extraño. Fue en la clase del señor Tomillo, el profesor de Matemáticas y de Visión remota. Axel y Lola estaban sentados juntos, muy atentos a todas las explicaciones. 

			Y de repente dos figuras se materializaron en medio de la clase. 

			Eran Axel y Lola con sus mascotas, ¡pero en realidad ellos seguían sentados en sus pupitres! Los recién llegados observaron a su alrededor con sorpresa y luego se miraron entre sí.

			—¡Esto es lo que pasó! —dijo Axel Dos.

			—Sí —asintió Lola Dos—. Debemos advertirlos.

			El segundo Axel se volvió hacia el Axel que permanecía sentado y exclamó:

			—¡Estáis en peligro!

			—¡Tened mucho cuidado con…! —comenzó a decir Lola Dos.

			Pero, antes de que pudiera completar la frase, ambos se desvanecieron en el aire. Hubo un profundo silencio. 
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			Axel y Lola se miraron desconcierto. De pronto, los demás alumnos empezaron a hacer comentarios y a reírse. Trece, que estaba dormido sobre el pupitre, alzó la cabeza y comentó:

			—Aquí no se puede ni dar una cabezadita. ¿A qué viene tanto jaleo?
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			El señor Tomillo dio unas palmadas para acallar el barullo. Luego se aproximó a Axel y a Lola, y les dijo con tono disgustado:

			—¿Os parece bonito interrumpir la clase con tonterías?

			—Pero si no hemos hecho nada… —protestó Axel.

			—¿Ah, no? ¿Y esas imágenes vuestras que han aparecido?

			—No hemos sido nosotros —replicó Lola.

			—No mintáis —insistió el señor Tomillo—. Todo el mundo sabe que Axel puede crear duplicados.

			—Sí, pero ahora no lo he hecho —se defendió Axel—. Además, yo puedo crear duplicados míos, pero no de otras personas. Y antes hemos aparecido Lola y yo.

			El profesor reflexionó durante unos segundos con el ceño fruncido y dijo:

			—Bueno, ya veremos. Después de clase id a ver al señor Tapioca, y él decidirá. Ahora, procuremos que no haya ninguna otra interrupción.
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			Arcadio Tapioca, sentado en un sillón tras su escritorio, contempló a los dos alumnos con una paternal sonrisa y preguntó:

			—¿Saben por qué soy jefe de estudios?

			Axel y Lola negaron con la cabeza.

			—Por mi poder —prosiguió—. En realidad no tiene nombre, pero yo lo llamo psemaeikasia. Un nombre demasiado raro, ya lo sé. El poder consiste en que puedo captar las mentiras. Sé cuándo la gente miente y cuándo dice la verdad. Y ahora sé que ustedes están siendo sinceros. Y que no provocaron esa aparición en la clase.

			Axel respiró aliviado y preguntó:

			—Pero entonces… ¿quién lo hizo?
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			Tapioca se encogió de hombros.

			—¿Esa aparición —preguntó a su vez— era sólida y consistente o solo eran imágenes?

			—Parecía muy real —respondió Lola—. Éramos nosotros mismos.

			—Bueno, quién sabe. —Tapioca volvió a encogerse de hombros—. En este colegio suelen suceder cosas extrañas. De momento no haremos nada. Pero, si el fenómeno se repite, tomaremos cartas en el asunto.
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			De regreso a clase, Lola comentó:

			—Teníamos pinta de estar muy preocupados. En la aparición, quiero decir.

			—No éramos nosotros —replicó Axel. Y añadió—: Vamos, supongo que no, porque tú y yo estamos aquí, y nosotros no hemos hecho eso.

			—Pues éramos idénticos. Tu doble dijo que corríamos peligro y mi doble quiso avisarnos de algo, pero desapareció antes de poder hacerlo.

			—¿Se puede saber qué ha pasado? —preguntó Trece de mal humor—. Estaba sobando y no me he enterado de nada.

			—¿Sobando? —intervino Goliat—. ¿Qué clase de palabra es esa?

			Trece soltó un bufido despectivo.

			—Sobando —insistió—. Aplastando la oreja, haciendo seda, roque, como un leño, piltreando, en los brazos de Morfeo… ¡Durmiendo, demonios!
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			—Ah, eso. —El ratón soltó una risita—. Disculpa, pero mi vocabulario es demasiado refinado como para entender expresiones tan vulgares. Pero estoy de acuerdo; lo que mejor se te da es «sobar». Al menos eso es lo que más haces.

			Trece gruñó algo por lo bajo.

			—Este roedor y yo vamos a acabar mal —dijo—. Bueno, ¿qué narices ha pasado? ¿Corremos peligro?

			—Qué va —respondió Axel—; seguro que ha sido una broma. Ya te lo contaré, pero, tranquilo, estamos a salvo.

			No sabía lo equivocado que estaba.
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			El Colegio Zener estaba situado en una extensa finca rodeada por una valla de piedra y de hierro. Al oeste se extendían los acantilados y el mar, al norte las montañas, y al este y el sur amplias extensiones de bosque. 

			Era un lugar muy solitario; por eso fue tan extraño que a media mañana alguien llamara por el interfono de una de las puertas de la valla. 

			El vigilante de turno miró a través de un circuito cerrado de televisión y descubrió, sorprendido, que tras la puerta de entrada había un carrito y, en él, un precioso bebé.

			Al instante, un empleado del centro fue a la entrada, abrió el portal, comprobó que no se veía a nadie más por allí y se aseguró de que el niño estaba bien. 
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			Regresó con él, empujando el carrito de bebé hacia el despacho de la directora.

			Era un niño muy guapo de más o menos de un año de edad. Rubio, con ojos azules, regordete y sonriente, parecía el modelo de un anuncio de pañales. Llevaba un trajecito verde y un collar con una medalla con la inscripción KID. 

			En el bolso del carrito había un buen surtido de papillas y de pañales, un biberón y una nota anónima. La señora Madreselva se puso unas gafas y la leyó:

			«Yo no puedo controlarlo. Por el bien de todos, ojalá ustedes lo consigan».

			Intrigada, la directora llamó a varios profesores para que examinaran al bebé. 

			Hugo Sauce, experto en clarividencia, usó su poder para intentar averiguar de dónde procedía, pero…
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			—No capto nada —dijo—. Es como si no hubiera estado en ningún otro sitio antes de aquí.

			Luego, Humberto Girasol, el profesor de Precognición, trató de averiguar su futuro y su pasado, pero…

			—Qué raro —dijo—. Es como si acabara de aparecer y no tuviera ni ayer ni mañana. Solo veo la imagen de una mujer, pero no sé quién es.

			Por último, Violeta Musgo usó su poder, la telepatía, para introducirse en su mente, pero…

			—Percibo algo así como zumbidos de abejas —dijo—, aunque no pensamientos organizados. —Se encogió de hombros—. Pero es normal en un niño tan pequeño que ni siquiera sabe hablar todavía.

			El bebé soltó una risa y exclamó:

			—¡Ta-ta-ta-ta-ta-ta-ta-ta-ta-ta…!
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			—Qué encanto —murmuró Musgo con una sonrisa boba—. La verdad es que parece un angelito.

			Pues sí, era una criatura angelical, pensó Madreselva. Sin embargo, la nota anónima venía a decir que era incontrolable. Pero… ¿cómo podía ser incontrolable un bebé? ¿Es que lloraba mucho? Porque hasta entonces lo único que había hecho era sonreír.
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			—¿Qué vamos a hacer con él? —preguntó Tapioca.

			—Habrá que avisar a los servicios sociales y a la policía —respondió la directora—. Pero tardarán por lo menos un día en venir aquí, as
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